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Seminario de Lectura Dirigida. 
Simbolismo 

 
El Simbolismo fue uno de los movimientos artísticos más importantes de finales del siglo XIX. En Un 
manifeste littéraire ("Un manifiesto literario"), publicado en 1886, Jean Moréas definió este nuevo estilo: 
"Enemigo de la enseñanza, la declamación, la falsa sensibilidad, la descripción objetiva" (Ennemie de 
l'enseignement, la déclamation, la fausse sensibilité, la description objective). La poesía simbólica 
investiga para una forma sensitiva" (la poésie symbolique cherche à vêtir l'Idée d'une forme sensible). La 
literatura simbolista posee intenciones metafísicas, intenta utilizar el lenguaje literario como instrumento 
cognoscitivo, por lo cual se encuentra impregnada de misterio y misticismo. Intentaba encontrar lo que 
Charles Baudelaire, gran poeta de este movimiento, denominó "correspondencias", las secretas 
afinidades entre el mundo sensible y el mundo espiritual. Para ello utilizaban determinados mecanismos 
estéticos, como la sinestesia. 
 
Estilo simbolista 
 
Paralelamente a la preocupación del impresionismo por la pintura al aire libre contra el academicismo 
oficial y a los intentos de construcción científica de la pintura por el llamado puntillismo, se desarrolla una 
nueva concepción sobre la función y objeto de la pintura. Los simbolistas – cuyos precedentes se 
encuentran en William Blake, los nazarenos y los prerrafaelitas – propugnan una pintura de contenido 
poético. 
 
El movimiento simbolista reacciona contra los valores del materialismo y del pragmatismo de la sociedad 
industrial, reivindicando la búsqueda interior y la verdad universal y para ello se sirven de los sueños que 
gracias a Freud ya no se conciben únicamente como imágenes irreales, sino como un medio de 
expresión de la realidad. 
 
El Simbolismo no pudo desarrollarse mediante un estilo unitario; por eso, se hace muy difícil definirlo de 
forma general. Es más bien un conglomerado de encuentros pictóricos individuales. 
 
Necesitó desde un principio de un idioma pictórico abstractivo. En consecuencia, los pintores hicieron uso 
de un vocabulario de formas lineal y ornamental y de una composición del cuadro antinaturalista. Son 
especialmente estos elementos abstractivos y acentuados en la linealidad, así como las relaciones 
composicionales inmanentes al cuadro, los que hacen del Simbolismo el precursor del tan cercano 
Modernismo. En Gustave Moreau existe una visión particular sobre la belleza, el amor y la muerte. Pierre 
Puvis de Chavannes parece perpetuar la claridad y el rigor compositivo del clasicismo combinado con 
colores planos y claros. Sus obras parecen vacías de movimiento y de luz. Odilon Redon encamina sus 
esfuerzos hacia la representación de ideas, de tal manera que su obra se aproxima a lo que más tarde 
será la estética surrealista. 
 
El Simbolismo es una tendencia que supera nacionalidades, límites cronológicos y estilos personales. En 
este cajón de sastre podemos encontrar figuras tan dispares como Vincent Van Gogh, Paul Gauguin, 
Gustav Klimt, Edvard Munch, etc. Para complicar más la cuestión, el Simbolismo derivará en una 
aplicación bella y cotidiana de honda raigambre en el arte europeo de fines del siglo XIX y principios del 
XX: el Art Nouveau. El Simbolismo pretende restaurar significado al arte, que había quedado desprovisto 
de éste con la revolución impresionista. Mientras que otros neoimpresionistas se inclinan por ramas 
científicas o políticas, el Simbolismo se decanta hacia una espiritualidad frecuentemente cercana a 
posiciones religiosas y místicas. La fantasía, la intimidad, la subjetividad exaltada sustituyen la 
pretenciosa objetividad de impresionistas y neo-impresionistas. Continúan con la intención romántica de 
expresar a través del color, y no quedarse solamente en la interpretación. Ahí encontramos el nexo de 
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unión con el resto de neo-impresionistas, puesto que las teorías del color local y los efectos derivados de 
las yuxtaposiciones de primarios, complementarios, etc., les resultarán muy útiles a la hora de componer 
sus imágenes, muy emotivas, como en la casi violenta visión de la pasión amorosa que Klimt ofrece en su 
Dánae. Los simbolistas encontraron un apoyo paralelo en los escritores: Charles Baudelaire, Jean 
Moréas, en contra del naturalismo descarnado de Zola. En cuanto a la escultura, Rodin fue el más 
cercano a sus planteamientos, y pese a todo, íntimamente ligado a los presupuestos del gran escultor 
impresionista Edgar Degas. Muy cercana a los planteamientos del Simbolismo, en cuyo seno se inscribe, 
se sitúa la Escuela de Pont-Aven, una de las primeras en definirse como tal. Pont-Aven es una pequeña 
localidad rural de la Bretaña francesa, a donde se dirigió en 1886 un grupo de pintores neo-
impresionistas. El primero de todos fue Émile Bernard, que trataba de recuperar la integridad de lo 
rústico, de lo arcaico, en una región totalmente ajena a los avances de la vida moderna. Bernard cultivó 
un estilo muy personal de colores planos, perfectamente delimitados en contornos silueteados. conocidas 
y por otro que no fuesen únicas, sino que se imprimían y repetían, dando a la obra de arte una nueva 
dimensión. La obra de arte deja de ser única. A pesar de ello no crearon escuela. 
 
Entre los nabís destacan pintores como Pierre Bonnard: Retrato de Nathanson y la señora Bonnard, 
Edouard Vuillard: Autorretrato, Maurice Denis: Paisaje con árboles verdes, Félix Valloton: La lectora, Ker 
Xavier Roussel: Montones junto al mar, Henri-Gabriel Ibels, y Paul Ranson. También pueden 
considerarse nabís los tres grandes simbolistas, Moreau, Redon y Chavannes. 
 
La escultura simbolista 
 
El Simbolismo posee una estética académica, y se presta más a las realizaciones escultóricas de 
vanguardia. Junto con Rodin destacan Aristide Maillol (1861-1944), que es el gran maestro de la 
escultura simbolista. La noche, Isla de Francia, Flores en la pradera, Venus, Flora, El río. También 
destacan Adolf von Hildebrand, Estatua ecuestre del príncipe regente, Medardo Rosso, Niño enfermo, 
Cabeza de niño, Emile-Antoine Bourdelle, Hércules arquero. 
 
 
Simbolismo pictórico 
 
Pictóricamente las características más relevantes son las siguientes: 
 

• Color: a veces se utilizaban colores fuertes para resaltar el sentido onírico de lo sobrenatural. Del 
mismo modo el uso de colores pasteles, por parte de algunos artistas, junto con la difuminación 
del color, perseguía el mismo objetivo.  

• Temática: Pervive un interés por lo subjetivo, lo irracional, al igual que en el romanticismo. No se 
quedan en la mera apariencia física del objeto sino que a través de él se llega a lo sobrenatural, 
lo cual va unido a un especial interés por la religión. Los pintores y poetas ya no pretenden 
plasmar el mundo exterior sino el de sus sueños y fantasías por medio de la alusión del símbolo. 
La pintura se propone como medio de expresión del estado de ánimo, de las emociones y de las 
ideas del individuo, a través del símbolo o de la idea.  

 
Una de las novedades más importantes, a nivel temático, es el de la mujer fatal. Surge la unión entre el 
Eros y el Thanatos y en ello subyace una nueva relación entre sexos. 
A la pintura se la define con conceptos como ideista (de ideas), simbolista, sintética, subjetiva y 
decorativa. 
 

• Técnicas: Lo que une a los artistas es el deseo de crear una pintura no supeditada a la realidad, 
en oposición al realismo, y en donde cada símbolo tiene una concreción propia en la aportación 
subjetiva del espectador y del pintor. No hay una lectura única, sino que cada obra puede remitir 
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cosas distintas a cada individuo. Su originalidad, pues, no estriba en la técnica, sino en el 
contenido.  

 
Los simbolistas españoles estuvieron fuertemente influenciados por el arte de los precursores, entre los 
que destacan Gustave Moreau, Pierre Puvis de Chavannes, Arnold Böcklin, Edward Burne-Jones y 
Robert Bresdin. 
 
Muchos se decantaton solamente con el auténtico exponente del Simbolismo. Odilon Redon, que cultivó 
un estilo de colores puros y una temática fantasiosa, buscaba una síntesis entre el sueño y la vida. Sin 
embargo, ya se habían manifestado estas ideas en el Gauguin de la Escuela de Pont-Aven y en sus 
seguidores. 
 
Posteriormente, los nabi, segunda generación simbolista, aspiraron a traducir estas ideas en forma de 
vida y en activas reformas. Al contrario que el impresionismo, escuela concreta y localizada básicamente 
en Francia, el Simbolismo fue un gran movimiento que también se extendió a España. Se difundió a partir 
de 1890, y adoptó diferentes interpretaciones. En Cataluña cabe señalar la obra de Joan Brull, Adrià Gual 
y del Santiago Rusiñol de mediados de los años de 1890. Experimentalmente a finales de 1991, el pintor 
Estéfano Viu también pinta una serie de cuadros con este estilo. En el seno del Simbolismo tomó también 
cuerpo una tendencia que acentuaba ciertos trazos de sus figuraciones, lo que desequilibraba la 
representación objetivista de las cosas en un sentido fuertemente expresivo. 
 
En Bélgica cabe señalar la obra de Fernand Khnopff y Degouve de Nuncques, en la línea del culto a lo 
misterioso. Esta tendencia, que tiene un precursor claro en el belga Felicien Rops, está representada por 
Jan Toorop, una de las figuras clave, junto a Klimt, del Simbolismo pictórico. En Italia, por el contrario, el 
Simbolismo tuvo una fuerte base de minucioso realismo en la obra de Gaetano Previati, Giovanni 
Segantini y Pellizza da Volpedo. 
 
También en Alemania el arte simbolista se caracterizó por una técnica muy realista, pero con una 
temática idealista; destacan aquí Ferdinand Hodler y Gustav Klimt. 
 
En los países escandinavos se caracteriza por una visión austera y una acusada expresión de la soledad, 
con artistas como V. Hammershoi, Harald Sohlberg, Thorárinn B. Thorláksson y Magnus Enckell. 
 
Cabe señalar la marcada influencia del Simbolismo en movimientos posteriores, como el Art nouveau o el 
Surrealismo. 
 
Los representantes más conocidos son: 

• Gustave Moreau (1826-1898): gran dibujante y de gran virtuosismo técnico. Es un narrador de 
sueños y extrañas visiones. Su fuente de inspiración principal es la mitología.  

• Odilon Redon (1840-1916) es el más puro de los simbolistas. Representa lo mágico, lo visionario 
y lo fabuloso. El sueño, La Esfinge, El nacimiento de Venus, Las flores del mal, Mujer y flores.  

• Pierre Puvis Chavannes (1824-1898) es el más idealista del grupo. Utiliza tintas planas, 
subordinadas a un buen dibujo. El pobre pescador, Bosque sagrado, Musas inspiradoras.  

• Carlos Schwabe es un pintor de gran imaginación para plasmar imágenes oníricas. Es precursor 
del modernismo. Spleen e ideal, La boda del poeta y la musa.  

• Edward Robert Huget: Un idilio de sueño.  
• Herbert James Draper: Lamento de Ícaro.  
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La escuela de Pont-Aven 
 
Desde 1873 la villa de Pont-Aven es frecuentada por los alumnos de la Escuela de Bellas Artes de París. 
En 1886 llega Gauguín y en 1888 se instala un grupo de pintores dispuestos a seguir sus enseñanzas al 
margen de la Academia. Participan en la exposición del Café Volpini en 1889. Ese mismo año, Gauguín 
marcha para Tahití y el grupo se desvanece. 
 
Sus obras se caracterizan por el uso libre del color - pueden pintar la hierba roja si así lo sienten-, que se 
aplica en grandes manchas y con tintas planas. Utilizan el cloisonismo. El resultado es una obra 
altamente decorativa. En esta forma de pintar ha influido mucho el conocimiento del arte primitivo y las 
estampas japonesas. Existe una voluntad de sintetizar las formas. Son una síntesis entre el estilo 
impresionista y el simbolista por lo que pueden ser considerados simbolistas, por su espíritu. 
Entre los pintores más destacados de Pont-Aven están Emile Bernard: Bretones bailando en la pradera, 
Charles Laval: Autorretrato, Jacob Isaac Meyer Haan: Bretonas tejiendo cáñamo, Paul Serusier: 
Naturaleza muerta con escalera, Claude-Emile Schuffenecker: Los acantilados de Concarneau, Cuno 
Amiet, Louis Anquetin y Roderico O’Connor. 
 
 
Los nabis 
 
Los nabis son seguidores de las ideas estéticas de la escuela de Pont-Aven, pero no pertenecen a la 
Academia, o son desertores. Nabis significa profetas, en hebreo. Intentaron que el Impresionismo se 
acercase al Simbolismo, por lo que se les puede considerar simbolistas. Su concepción estética es 
fundamentalmente decorativa, por lo que lo que se plasma en el cuadro es un juego de sensaciones, más 
que una construcción intelectual. 
 
Utilizan colores planos, con un gran sentido estético. Tienen una libertad absoluta a la hora de utilizar el 
color y las composiciones. Usaron todo tipo de materiales en sus cuadros, pintura, cola, cartón, etc., para 
diferenciar texturas, pero sin llegar al collage. Proyectaron vidrieras y usaron litografías y grabados para 
expresarse. 
 
Decoraron teatros, portadas de libros, revistas y cualquier cosa que les solicitasen, trabajando por 
encargo. Esto implicó, por un lado que sus obras fuesen ampliamente 
 
 
El Simbolismo en la literatura internacional 
 
Los precursores literarios de esta corriente fueron el poeta norteamericano Edgar Allan Poe, que tanto 
influyó sobre Charles Baudelaire, y los franceses Arthur Rimbaud y Paul Verlaine, llamados también 
"poetas malditos". El más representativo fue Stéphane Mallarmé (1842-1898), quien creó un lenguaje 
hermético, cercano al antiguo culteranismo español (Verlaine leyó y admiraba a Luis de Góngora) y 
cercano a la sintaxis del inglés. Menor importancia tuvieron Auguste Villiers de l'Isle-Adam (1838-1889), 
Prosper Mérimée (1803-1870), más conocido como narrador; Gérard de Nerval, (1808-1855), poeta de 
trágico fin; Joris Karl Huysmans (1848-1907), más conocido como escritor del decadentismo; Albert 
Samain (1858-1900), Rémy de Gourmont (1858-1915), Alfred Jarry (1873-1907), creador de la Patafísica 
y más importante como autor teatral y como precursor de la literatura de Vanguardia; Gustave Kahn 
(1859-1936), Jules Laforgue (1860-1887), el primer introductor del verso libre; Maurice Maeterlinck (1862-
1949), que creó el teatro simbolista; Stuart Merrill (1863-1915), Albert Mockel (1866-1945), Jean Moréas 
(1856-1910), Henri de Régnier (1864-1936), Adolphe Retté (1863-1930), Paul Valéry (1871-1945), que 
pasó del Simbolismo a una intelectualizada poesía pura; el belga Emile Verhaeren (1855-1916), también 
narrador, y Francis Vielé-Griffin (1863-1937), entre muchos otros. En otros países el Simbolismo tuvo 
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también extensión: en Rusia, por ejemplo, fue divulgado por Alexandr Blok, Fiódor Sologub, Andrei Bely; 
en Suecia, el dramaturgo August Strindberg recurrió a algunos de sus postulados, y en el mundo 
hispanoamericano y español se difundió a través del Modernismo. 
 
 
Simbolismo literario hispanoamericano y español 
 
El simbolismo literario hispanoamericano y español, con algunos importantes antecedentes peninsulares 
como Gustavo Adolfo Bécquer y como Salvador Rueda, se subsumió en un movimiento más general 
conocido como Modernismo que empezó en Hispanoamérica. Se encuentra Simbolismo ya en los 
cubanos Julián del Casal y José Martí, en el colombiano José Asunción Silva, en el mexicano Manuel 
Gutiérrez Nájera y en otros autores posrománticos hispanoamericanos; Rubén Darío, gran introductor del 
Modernismo en España, lo asimiló y difundió; en España lo cultivaron Antonio y Manuel Machado, Juan 
Ramón Jiménez, Francisco Villaespesa y Ramón Pérez de Ayala entre los más importantes. En 
Hispanoamérica se encuentra en el argentino Leopoldo Lugones, en Julio Herrera y Reissig, en Ricardo 
Jaimes Freyre, Amado Nervo, Salvador Díaz Mirón, Guillermo Valencia, José María Eguren y en muchos 
otros autores modernistas. 
 
Simbolismo literario histórico 
 
El origen del término se remonta al manifiesto publicado por J. Moréas en el suplemento literario de Le 
Figaro (18 de septiembre de 1886). El Simbolismo hunde sus raíces en la obra poética de Ch. Baudelaire, 
cuyas Flores del mal (1857) contenían ya en germen sus postulados esenciales: oposición declarada al 
realismo, al positivismo y al espíritu científico y concepción del mundo como un misterio que el poeta ha 
de desvelar alterando su inteligibilidad, suspendiendo el juicio lógico y penetrando en los dominios del 
ensueño y del subconsciente. La obra de Baudelaire, además, lograba la síntesis de las dos tendencias 
fundamentales del movimiento: una dimensión parnasiana, a través de la búsqueda de una belleza ideal, 
y otra decadente, manifestada en la atracción por lo artificial y lo perverso. En 1884 la novela de 
Huysmans A contrapelo y el ensayo de P. Verlaine Los poetas malditos dieron una celebridad tardía a S. 
Mallarmé, quien, a partir de 1886, celebró en su casa unas tertulias a las que acudían jóvenes como H. 
de Régnier y F. Viélé-Griffin. A estos nombres hay que añadir otros en los que Simbolismo y 
decadentismo van muy unidos: A. Rimbaud, Ch. Cros, T. Corbière y J. Laforgue. La fase de mayor 
actividad del movimiento se sitúa entre 1885 y 1897, cuando a las obras de sus miembros franceses 
vinieron a sumarse el teatro simbolista del belga M. Maeterlinck y los poemas de su compatriota E. 
Verhaeren. Tras la muerte de Verlaine (1896) y de Mallarmé (1898), el grupo perdió cohesión y tendió a 
dispersarse. Sin embargo, su herencia fue recogida por importantes escritores, como P. Claudel, P. 
Valéry y G. Apollinaire, y, a través de ellos, ejerció su influencia en los primeros movimientos de 
vanguardia. El Simbolismo también se incorporó a las diversas literaturas europeas (O. Wilde en Gran 
Bretaña, S. George en Alemania, K. Hamsun en Noruega, G. Brandes en Dinamarca) y renovó, de forma 
muy especial, el estancado panorama literario español, gracias a la influencia que ejerció en la obra del 
nicaragüense R. Darío. 
 
En: http://es.wikipedia.org/wiki/Simbolismo 
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Parnasianismo 
 
El parnasianismo es un movimiento literario francés de la segunda mitad del siglo XIX (ca. 1860) creado 
como reacción contra el Romanticismo de Víctor Hugo, el subjetivismo y el socialismo artístico. Los 
fundadores de este movimiento fueron Théophile Gautier (1811-1872) y Leconte de Lisle (1818-1894). La 
palabra es de origen griego y hace referencia a la cima del monte Olimpo donde estaban las musas 
inspiradoras, que eran diosas menores. 
 
Con respecto al parnasianismo francés se formó en el año 1866 con motivo de la publicación de tres 
antologías poéticas tituladas: "El Parnaso contemporáneo". Figuraban allí poemas de Théfilo Gautier, 
Leconte de Lisle, Teodoro Beauville, Sully Prudhome, Catule Mendés, a los que se les agregaban 
nombres de otros poetas que la historia del arte no clasificaría como parnasianos, entre ellos se 
encontraba Charles Baudelaire. 
 
El Parnasianismo surge como una antítesis del romanticismo y esta oposición tiene como causa lo que 
los parnasianos consideraban sus "excesos"; exceso de subjetivismo, hipertrofia del yo (crecimiento 
excesivo y anormal), exceso de sentimiento. De allí que los parnasianos preconizaran una poesía 
despersonalizada, alejada de los propios sentimientos y con temas que tuvieran que ver con el arte, 
temas de por si sugerentes, bellos, exóticos, con una marcada preferencia por la antigüedad clásica, 
especialmente la griega, y por el lejano Oriente. 
 
En lo referido al estilo, los parnasianos cuidaban mucho la forma. Continente y contenido debían marchar 
de acuerdo. De esta manera, si los románticos demostraron una preocupación por los sentimientos, los 
parnasianos lo hicieron por la belleza. 
 
El lema del parnasianismo era: “el arte por el arte”, arte visto como forma y no como contenido. Arte que 
no estuviese comprometido con la realidad social. 
 
Las características del parnasianismo son muchas. Entre ellas podemos encontrar que representa una 
reacción contra el subjetivismo poético y un desprecio contra la emoción poética. El escritor parnasianista 
busca la perfección mediante una poesía descriptiva. 
 
El Parnasianismo francés, tuvo una influencia decisiva en la corriente literaria latinoamericana, el 
Modernismo. Siendo su principal exponente el poeta nicaragüense Rubén Darío. 
 
En: http://es.wikipedia.org/wiki/Parnasianismo 
 


